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A r r o z japonés de riegos inter­
mitentes.—El distinguido ingeniero 
de montes, D . Andrés Llaudaró, no­
ticioso de que en Italia se estaban ha­
ciendo experimentos para la aclima­
tación de una variedad de arroz -de 
origen japonés, que crece y se des­
arrolla con riegos intermitentes, co­
mo los que se dan en los demás culti­
vos, ha llevado á cabo varios ensayos 
en España de la misma variedad de 
arroz, que aclimatada en nuestro país, 
puede contribuir grandemente á la 
prosperidad de nuestra agricultura, 
evitando al mismo tiempo las fatales 
consecuencias que para la salud p ú ­
blica tiene el cultivo del arroz, tal 
como hoy se verifica. 

E l expresado Sr. Llauradó expuso 
en el Congreso de R o m a , el año an­
terior, los resultados de sus experi­
mentos, los cuales daremos á conocer 
á nuestros lectores en la siguiente 
forma: 

Quizás sea útil recordar que bajo 
el punto de vista agrícola, las espe­
cies y variedades del arroz se pueden 
clasificar en dos grupos: i .° Especies 
y variedades que permanecen cons­
tantemente sumergidas en el agua 
durante todo el período de la vege­
tación. 2.° Especies que reciben el 
a gua periódicamente, ya sea direc-
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tamente por la l luvia en los climas 
tropicales húmedos, ya sea artif icial­
mente por riegos más ó menos f re­
cuentes, cuando la cantidad de aguas 
pluviales no basta para la vegetación. 

L a mayor parte de las variedades 
que se conocen se cultivan para la 
producción del grano, y las demás 
para la obtención de forrajes. 

Las especies que se cultivan para 
la obtención del grano, son p r i n c i ­
palmente las siguientes: Oryza sativa, 
O . montana, O . japónica, O. glutinosa 
y O . matica. L a especie O . latifolia ó 
perennis, es oriental y se cultiva ordi­
nariamente como planta forrajera en 
América, de donde se la cree origi­
naria, y en Australia, donde se ha 
importado su cultiv3. 

Las variedade's conocidas bajo ia 
denominación común de arroz de 
montaña (Oriza montana L o u r ) , pro­
cede de Cochinchina, y su cultivo se 
ha extendido de tiempo inmemorial 
por toda la cadena del Himalaya, por 
las montañas de China y Japón, la 
Cochinchina, las islas de Cei lan, J a ­
va, Sumatra y Fil ipinas, y se ha i m ­
portado en algunas regiones tropica­
les de Afr ica y América. 

E l Sr. Llaudaró supo en Febrero 
de 1880, por las Revistas agrícolas 
italianas, que la Dirección general de 
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agricultura de Roma habia hecho 
practicar ensayos de aclimatación de 
algunas variedades de arroz de orí-
gen japonés, que sólo necesitan rie­
gos intermitentes. L a Memoria de 
M . G . Gordiano, presidente del co­
mité agrícola, sobre los ensayos prac­
ticados en Mistreta (Sicilia), probó 
el éxito completo que se habia obte­
nido, pues las variedades ensayadas 
llegaron á madurar perfectamente sin 
exigir más cuidados que los riegos or­
dinarios. 

Convencido el Sr. Llauradó de que 
estos experimentos tenian una impor­
tancia excepcional para nuestra p a ­
tria, se dirigió á M . Gorehano, p i ­
diéndole el envió de algunos granos 
para ensayar su cultivo en España y 
ampliar instrucciones, súplica á la que 
M . Gordiano correspondió galante­
mente, mandando algunas muestras 
de las variedades de arroz ensayadas 
en Italia, y algunas de las que él mis­
mo habia cosechado en Mistreta. E s ­
tas muestras fueron distribuidas entre 
el Instituto agrícola de San Isidro de 
Barcelona, la Sociedad de Agricultura 
de Valencia , la Sociedad Económica 
de M u r c i a , y algunos propietarios de 
arrozales situados en el delta del E b r o . 

E n el momento de la distribución 
de las semillas, decía el Sr. Llauradó,' 



supe por casualidad, que en la costa 
occidental de Portugal se cultivaba 
una variedad de arroz de montaña 
bajo el nombre de arroz déla Carolina 
y arroz de Sequeiro; y me dirigí á mi sa­
bio anigo el Sr. Ferreira Lapa, direc­
tor y profesor de la Escuela general de 
agricultura de Lisboa, para pedirle se­
millas, que tuvo la bondad de man­
darme inmediatamente. Entreguéestas 
semillas á un amigo mió, propietario 
de Tortosa, cerca de la embocadura 
del Ebro , á la Sociedad de Ciencias 
físicas y naturales de Málaga, á la So­
ciedad económica de Sevilla, y una 
pequeña cantidad al ilustre Nadault 
de Buffon, director de los trabajos 
de saneamiento de los pantanos de 
Lebrija, cerca de Sevilla, cuya muer­
te casi inmediata, fué una pérdida 
irreparable para la hidrología agrícola. 

Las semillasproce lentesdel Japón, 
que se repartieron entre algunos de 
los socios del Instituto agrícola de 
Barcelona, no dieron resultado por 
haber perdido ya sus propiedades 
germinadoras. E l marqués de Camps 
ensayó las semillas procedentes de 
Italia con un. éxito completo, y pue­
de reasumirse del modo siguiente el 
resultado de las experiencias. 

Se sembraron los 144. granos que 
contenia una espiga, y se obtuvieron 
216 espigas. L a altura de la planta, 
comprendida la espiga, era de 1^25: 
la longitud máxima de las espigas 
0^24 con 222 granos: longitud me­
dia, o*&ig con 122 granos, y la más 
pequeña medía oía 14 con 90 granos. 
E l número medio de granos por es­
piga era de 144., que multiplicados 
por 216, dan 31.104, ó sea el 21,60 
por l o o . E l peso total de las espigas 
era de 40,25 gramos. 

Las semillas ensayadas por el mar­
qués de Camps habian estado cuaren­
ta y ocho horas sumergidas en agua 
saturada con sal común. L a siembra 
se hizo á primeros de M a y o ; ocho 
dias después habian nacido las plan­
tas: hasta mediados de Junio se rega­
ron una vez cada semana, y dos ó tres 
veces durante los meses calorosos; la 
recolección se hizo en Octubre. Las 
tierras en que se practicaron estos en­
sayos están situadas en Salt, cerca de 
Gerona. 

Las pruebas practicadas en T o r ­
tosa, cerca del delta del Ebro, por 
M . Ortega, tuvieron también un éxi­
to completo. Los granos, proceden­
tes de Italia, se sembraron el 20 de 
M a y o para evitar la perniciosa influen­
cia de los frios tardíos: las planeas 
aparecieron el i . ° de Junio; la flora­
ción se desarrolló el 25 de Agosto, 
y el grano estaba completamente for­
mado en 20 de Setiembre. 

Las variedades de arroz de Sequei-
ro} de Portugal, no dieron resultado, 
bajo el punto de vista de la produc­
ción del arroz, pues las espigas se se­
caron antes de formarse el grano; pe­
ro la planta continuó creciendo vigo­
rosamente y ofreció las mejores con­
diciones como forraje. 

E n Valencia se hicieron los ensa­
yo en la estación agronómica. Se ase­
guró la vida de las plantas con el em­
pleo de una pequeña cantidad de gua­
no del Perú, y los cuidados que se le 
prestaron se redujeron tan sólo á te­
ner el terreno libre de hierbas. D u ­
rante la primavera y el verano sólo 
se regaron cada ocho dias, y algunas 
veces más de tarde en tarde, y se ob­
tuvieron plantas muy vigorosas que 
daban granos en abundancia. Cada 
grano dio por término medio doce 
espigas, siendo la altura media de las 
plantas de 0^80. L a variedad muc í -
goma precoz llegó á madurez perfec­
ta á últimos de Agosto, y la segunda 
variedad de mucígoma no maduró 
completamente hasta últimos de Se­
tiembre. E l peso medio de estas espi­
gas fué de ocho gramos. 

E n Murc ia los ensayos no dieron 
resultado por la mala calidad de los 
granos. 

E n Málaga y Sevilla se repartieron 
demasiado tarde las muestras de arrez 
Sequeiro, y se dejaron los ensayos pa­
ra el año siguiente. 

Según una nota del Comendador 
Miragl ia , director de la agricultura 
en Roma, se pueden formular del 
modo siguiente las conclusiones de los 
ensayos hechos en Vercell i por el sa­
bio agrónomo M . Malignami, 

l . ° Las variedades exóticas de 
arroz que ha hecho ensayar e1 Minis­
terio de Agricultura, son todas más 
productivas que las que se cultivan 
ordinariamente en Italia. 

2. 0 E l arroz de la China no tiene 
propiedades económicas recomenda­
bles. 

3 . 0 Las variedades japonesas se 
producen bien en las localidades en 
que el agua es limitada, y merecen 
recomendarse sus propiedades econó­
micas y su resistencia á las intempe­
ries, sin contar con que producen al 
mismo tiempo un excelente forraje. 

Las experiencias de aclimatación 
de las variedades de arroz de riegos 
intermitentes, datari, en España, del 
primer tercio de este siglo. E n varias 
ocasiones se han hecho en Sevilla, 
Málaga, Córdoba , Murc ia , Valencia 
y Cataluña, con semillas procedentes 
primero de las islas Filipinas, y des­
pués de Puerto-Rico, dando siempre 
magníficos resultados. 

L a aclimatación de estas varieda­

des implica para España dos cuestio­
nes de la mayor importancia; la de 
salubridad y el empleo económico de 
las aguas para poder aumentar la ex­
tensión de regadío. L a poca abun­
dancia de las lluvias, y la falta de 
agua en nuestros rios durante el ve­
rano, hace que sea muy difícil cam­
biar el agua de los arrozales ni tan si­
quiera para evitar que se desprendan 
las emanaciones palúdicas que tanto 
perjudican á la salud pública, y esas 
ag'.as estancadas, en las que abundan 
las materias orgánicas en descompo­
sición, sometidas al sol ardiente del 
verano, son la causa de infinidad de 
víctimas entre los moradores de las 
regiones en que se cultiva el arroz. 

Además de la salubridad, hemos 
dicho que habia la cuestión del em­
pleo económico del agua. E n los arro­
zales se necesita, según las experien­
cias practicadas en 1864 por el mis­
mo Sr. Llaudaró , 2,45 litros de agua 
por segundo y por hectárea; y como 
que la que exigiria el riego periódico 
no es más que de un litro, se podría 
regar una vez y media más terreno 
que actualmente, asunto de impor­
tancia muy capital para toda Espa­
ña, y muy especialmente para el rei­
no de Valencia, en que las aguas esca­
sean bastante, pues durante el verano 
llueve muy pocas veces, y aun estas 
con carácter torrencial. 

E s c a l a de dureza de los mine­
rales. 
1 Talco Le raya la una. 
2 Yeso Idem. 
3 Espato de Islandia. Le raya la navaja 
4 Espato flúor.. . . Idem. 
5 Fosforita Ídem. 
6 Feldespato (ortosa). Raya al vidrio. 
7 Cuarzo (cristal roca) Idem. 
8 Topacio Idem. 
9 Corindón (zafiro). . Idem. 

10 Diamante Raya á todos los 
cuerpos. 

E l nuevo acorazado i t a l i a n o . — 
Con el nombre del Rugerio de Lauria, 
acaba de botar al agua el reino de 
Italia un buque acorazado, que con 
otros cuatro que ya posee del mismo 
género, constituyen los cinco buques 
más poderosos que surcan los mares. 
Su máquina tiene una fuerza capaz 
de 10.000 caballos, que mueven dos 
hélices, determinando una marcha de 
17 á 18 millas por hora. Los inmen­
sos almacenes de carbón permiten un 
recorrido á este buque de 4 . 5 o 0 

lias seguidas sin necesitar renovación 
alguna de esta provisión. Monta cua­
tro cañones de loo toneladas, que 
hasta ahora sólo se destinaban por su 
enorme peso, á la defensa de costas; 
lleva dos colisas á popa y á proa, 20 
ametralladoras y varios cañones de 



10 á 15 toneladas, que harán de este 
monstruo marino á modo de un cas­
tillo infernal, susceptible de vomitar 
hierro en inmensas proporciones por 
tedas partes. 

Está construido con arreglo á los 
últimos adelantos, y su coste ha sido 
de 19 millones de pesetas. Italia tie­
ne varios acorazados más en cons­
trucción y en proyecto, de manera 
que en breves años alcanzará el título 
de nación marítima de primer orden 
detrás de Inglaterra y Francia, lo que 
molestará grandemente á estas dos 
potencias tanto más, cuanto que Ita­
lia no tiene extensas colonias que de­
fender. E l acorazado que para nues­
tro país se está construyendo en 
Francia, ha de igualar, si no supera, 
úRugerio de Lauria, bajo todos con­
ceptos. 

» • « 

Tiempo requerido para la di­
gestión estomacal.—E. Jessen ha 
hecho algunos experimentos sobre 
este objeto. 

E l estómago de las personas some­
tidas á estos ensayos estaba vacío por 
medio de una bomba y se introducían 
cien gramos de carne cruda ó cocida 
mezclados con trescientos centímetros 
cúbicos de agua. E l experimento se 
consideraba como terminado cuando 
las partículas conducidas por la bom­
ba estomacal no tenian fibras muscu­
lares. Los resultados fueron los si­
guientes: 

Buey crudo y finamente cor­
tado. 2 horas. 

Buey medio cocido 21/2 — 
Buey cocido completamente. . 3 — 
Buey apenas asado 3 — 
Buey completamente asado. . 4 — 
Carnero crudo 2 — 
Ternera cruda 2̂ 2 — 
Cerdo crudo 3 — 

L a digestión de la leche fué exa­
minada de la misma manera. L a can­
tidad de leche fué medida de tal 
modo, que contenia por ciento tanto 
de ázoe como cien gramos de buey. 

602 centímetros cúbicos de 
I leche de vaca cruda . . 31/2 horas. 
602 centímetros cúbicos de 

leche de vaca cocida. . . 4 — 
602 centímetros cúbicos de 

leche de vaca agria. . . 3 — 
675 centímetros cúbicos de 

leche de vaca desnatada. . 3V2 — 
656 centímetros cúbicos de 

leche de cabra cruda. . . 3*/2 — 
*** 

Acodo.—Se emplea el medio de 
multiplicación de las plantas por me­
dio del acodo, especialmente en las 
delicadas y raras, porque casi siempre 
se da con facilidad, usando el sistema 
más adecuado al vegetal. 

E l acodo simple consiste en hincar 
en el terreno una rama baja y flexi­
ble de la planta que se quiera propa­

gar, deshojada en la parte media, 
que se coloca en tierra cubierta por 
una capa de cinco á ocho centíme­
tros, y sujetada con una estaca en 
forma de gancho ó escarpia para que 
no salga de la tierra, y el extremo de 
la rama se deja fuera, enderezándola 
cuanto lo consienta su flexibilidad. 
L a parte enterrada desarrolla raíces, 
y cuando esto suceda, se separa del 
árbol originario, y se tiene un nuevo 
individuo en disposición de ser tras­
plantado donde convenga. 

E l acodo por incisión se practica 
como el anterior, cortando un poco 
la rama en la parte que debe ente­
rrarse, por debajo de un nudo ó bo­
tón, con lo cual se facilita la produc­
ción de raíces; se emplea pr incipal­
mente para los claveles. 

E l acodo por estrangulación con­
siste en la misma operación indica­
da, sólo que en vez del corte se ha­
ce una ligadura, con hilo ó alambre, 
junto á una yema. 

E l acodo por circuncisión, se 
practica quitando un anillo de la cor­
teza en el paraje en que se pretende 
la emisión de raíces, y esta parte se 
entierra como en el acodo simple. 

E n toda clase de acodos se debe 
mantener húmeda la tierra y no se­
pararlos de una vez de la planta ma­
dre, sino que se ha de cortar poco á 
poco, á fin de acostumbrar á la nueva 
planta á que se nutra por sí propia, 
y cuando esto suceda, entonces se 
separa completamente del tronco ó 
tallo que le dio origen. 

» • » 

Las farmacias militares. — T o ­
dos los farmacéuticos de España han 
protestado contra el establecimiento 
de estas farmacias, que vienen á per­
turbar hondamente el ejercicio de 
esta profesión, y perjudicar intereses 
sagrados, adquiridos al amparo de 
nuestras leyes. 

Como en el suministro del pan mi­
litar ocurre, que no sólo los m i l i t a ­
res se proveen á precio de coste de las 
medicinas, sino los amigos de aquellos 
á quienes se presta la chapa, ó cosa pa­
recida, para adquirir á menos precio 
que los demás ciudadanos los medi­
camentos. 

D e aquí resulta que los farmacéu­
ticos, que tras larga y penosa carre­
ra han hecho un desembolso para es­
tablecer su botica con arreglo á las 
leyes, tendrán que cerrarla en las 
poblaciones donde se instalen las 
farmacias militares, y dedicarse á 
otra cosa, por obra y gracia del gene­
ral Salamanca. 

Pero lo más notable del caso es, 
que el periódico La Correspondencia 
de España—buzón de todas las malas 

causas—se ha empeñado en probar 
que se consigue una gran economía, 
y que se realiza un verdadero mi la­
gro, dando los medicantos á un pre­
cio muy inferior que en las boticas 
legales. Y sin embargo, cualquiera 
que pare mientes en el asunto, a d ­
vertirá que sucede todo lo contrario, 
es decir, que en vez de economía, 
hay un gasto superior, y que los me­
dicamentos resultan mucho más ca­
ros. L o que ocurre es, que la Nación, 
esto es, el contribuyente, es el encar­
gado de pagar estas economías y es­
tos milagros. E n efecto, el contr ibu­
yente paga al farmacéutico militar 
encargado de la botica, que tiene un 
buen sueldo; el contribuyente paga 
los dependientes; el contribujente 
paga la casa y los gastos; el contribu­
yente adelanta el dinero necesario, y 
por fin, el contribuyente paga la 
contribución industrial que estos es­
tablecimientos dejan de pagar al E s ­
tado. 

Así se comprende cómo se dan 
por 75 céntimos unas pildoras de 
quinina que en un establecimiento 
legal cuestan dos pesetas. E l resto, y 
algo más, lo paga el contribuyente, y 
decimos algo más, porque cualquier 
farmacéutico no tendría inconve­
niente en dar ámenos de 75 cénti­
mos, y aun de valde, este y todos los 
medicamentos que necesite un nú­
mero fijo de individuos, abonándole 
un sueldo y sufragando los gastos co­
mo en las farmacias militares. 

Esto es lo que hacen los farmacéu­
ticos de los pueblos, que por una 
cantidad fija de dos mi l ó tres m i l 
pesetas, surten de valde los medica­
mentos á todo el pueblo, con la d i ­
ferencia de que no perjudican á na­
die, pagan la contribución y los gas­
tos, y desde luego, con una econo­
mía mucho mayor, comparada con la 
de las farmacias militares. 

Resulta, pues, analizado el nego­
cio, que no hay ninguna economía, 
ni sefhace ningún milagro, sino gastoi 
para el contribuyente, abusos y ata­
que á los sagrados derechos de los 
farmacéuticos. 

• • » 

L a crisis de la g o m a e lást ica .— 
Es tal la alarma producida entre los 
fabricantes de objetos de esta mate­
ria ante la idea de que el Brasil no 
pueda exportar en grado creciente 
aquel producto por la escasez que 
empieza á notarse de los árboles que 
la originan, que después de medita­
das deliberaciones, parece ser que 
han elevado al mismo emperador del 
vasto territorio brasileño una instan­
cia, suplicándole que su gobierno 
dicte órdenes eficaces que impida el 



mal tratamiento empleado por sus 
subditos para recolectar tan preciosa 
materia, que tiende á destruir el árbol 
especial que la segrega. La importan­
cia del asunto en cuestión, se apoya 
en los cuarenta millones de pesetas 
que le valió al Brasil este producto 
natural en el año anterior. 

M I 

Modo de averiguar si a l jabón se 
le ha mezclado almidón.—El jabón 
blando del comercio suele sofisticarse 
con almidón de patatas, lo cual puede 
conocerse fácilmente de la manera 
siguiente: 

Por medio del calor se hacen di­
solver lo gramos de jabón en alcohol 
á 85 ó 9 0 o . Si el jabón es puro per­
manecerá perfectamente clara la so­
lución; pero si tiene almidón se for­
mará un precipitado insoluble en el 
fondo de la vasija. Este residuo se 
puede recoger decantándolo eobre un 
papel de filtrar alquitranado, secán­
dolo en seguida á una baja tempera­
tura; el color del precipitado será 
verdoso y su forma pulverulenta; y 
hervido con agua formará una pasta 
que reaccionará notablemente sobre 
la iodina. 

E l examen con el microscopio, 
cuando se trate de una pequeña can­
tidad, aunque sea solo de un grano 
de jabón, es también de bastante uti­
lidad; pero siempre ofrece más segu­
ridad el ensayo de una mayor can­
tidad. 

La adición al jabón de una peque­
ña porción de almidón no puede 
considerarse como una sofisticacion, 
siendo algunas veces de utilidad, como 
por ejemplo, cuando se ha de em­
plear en la preparación de las lanas ó 
de las sedas. 

Algunas veces ocurre que entre los 
fabricantes de tejidos y los de jabón, 
se estipula en sus contratos las canti­
dades de ácidos grasos, alcohol, al­
midón ó resina que debe contener el 
jabón, haciéndose constar que un 
buen jabón para el batanado de los 
paños y otros empleos análogos, no 
debe contener menos de 40 por loo 
de ácidos grasos, ni más de 5 por loo 
de resina y de 6 por loo de almidón. 

M I -

Nueva mezcla narcótica.—El se. 
ñor Byrd, ha hecho notar que los su 
getos anestesiados con el bromuro de 
etilo, presentan los signos de una con­
gestión muy marcada en la cara, 
mientras que en los que están sumidos 
en la anestesia clorofórmica, la cara 
es de una palidez muy conocida. Esto 
es lo que determinó el médico ame­
ricano, intentar la asociación de estos 
dos agentes anestésicos. Ensayó mez­
clas en diferentes proporciones y aca­

bó por decidirse á favor de la si­
guiente: 
Bromuro de etilo 1 parte. 
Cloroformo 3 ' 
Alcohol 4 — 

Hé aquí cómo procede B rd para 
este género de anestesia. Desde el 
principio deja al paciente aspirar el 
contenido del inhalador lleno sola­
mente de aire, para acostumbrarlo á 
las inhalaciones. Vierte er¿ seguida en 
el aparato una dracma(4 gramos apro­
ximadamente) de la mezcla. A l cabo 
de cinco minutos el paciente está su­
mido en una anestesia profunda. En­
tonces se le hace respirar aire puro, 
sin perjuicio de hacerle de nuevo as­
pirar vapores anestesiantes, si se con­
sidera necesario. En 78 enfermos 
adormecidos de esta manera, sola­
mente 2 tuvieron vómitos, y aun uno 
de ellos habia comido abundantemen­
te media hora antes de empezar las 
inhalaciones. Una sola vez manifestá­
ronse accidentes graves, á consecuen­
cia de una distracción de uno de los 
asistentes. Bastaba poner baja la cabe­
za del enfermo para dar fina dichos ac­
cidentes. Esta manera de anestesiar 
tiene aún otra ventaja, y es que al ce­
sar el sueño artificial, restablécense los 
enfermosen pocosminutos, de manera 
que cuando se trata de personas que 
siguen un tratamiento extenso en un 
hospital, pueden inmediatamente y 
sin peligro volver á su domicilio. 

»-M 

Cueros de Rusia . —Después de 
preparar las pieles como para el cur­
tido ordinario, se ponen á macerar 
durante cuarenta y ocho horas en un 
baño hecho con harina de centeno (un 
kilogramo por cada cien pieles) dilui­
da en agua y fermentada con levadu­
ra. Se lavan en agua corriente y se su­
mergen durante dos semanas, en un 
cocimiento de hojas de sauce, y des­
pués de secas, se las impregna por el 
lado interno con un aceite empireu-
mático, obtenido por la destilación 
de la corteza del abedul, la cual da 
el olor que caracteriza esta clase de 
pieles, é impide además que las dañen 
los insectos. 

Un ejemplo de paciencia y de 
. habilidad. — Una correspondencia 

austríaca da cuenta de un reloj he-
; cho por un joven penado residente 
- en la penitenciaría de Karlaus* Bohe-
, mia, que constituye una obra prodi-
3 giosa poí cuanto que la ha realizado 
1 conpaja, hilo, dos agujas y un pedazo 
> de papel para la esfera. La cuerda 
. dura seis horas, y el diámetro del 
3 reloj es de ocho centímetros. 

En las cárceles se han realizado 
• sin duda algunas verdaderas maravi­

llas de paciencia y de habilidad, so­
bre todo para disponer las evasiones; 
pero ninguna llegó alo que esta obra, 
por lo difícil que es en sí, comparada 
con todas las conocidas. 

« M 

E l petróleo para l impiar las in­
crustaciones de las calderas de va­
por .—El periódico francés La Locotno-
uve, aconseja el empleo del petróleo 
impuro para quitar las incrustaciones 
calizas de las calderas de vapor. Para 
esto se echa petróleo en la caldera al 
mismo tiempo que agua fria para l im­
piar la caldera; sobrenada en el agua, 
é infiltrándose entre la costra y la 
caldera, impregna las incrustaciones 
y fácilmente se separan después. 

Es menester hacer la operación 
después que esté fria la caldera. 

• •« 
Tratamiento de la difteria por la 

papaina.—Los doctores Kohtsy Asch 
confirman los trabajos de Rossbach, 
sobre el empleo de la papaina (pa-
paiotine de los Alemanes) en el tra­
tamiento de la difteria. Han obser­
vado que las membranas diftéricas de 
la garganta y de las fosas nasales, 
cuando son accesibles á un tratamien­
to local, se reblandecen, y se disuelve 
en una solución de papaina á 5 por 
loo . Para esto, las membranas deben 
tocarse muy cuidadosamente, cada 
media hora alo menos, desaparecien­
do tan rápidamente cuando la papaina 
es empleada con frecuencia. Si el em­
pleo de esta sustancia es interrumpido 
algunas horas, á la noche, por ejem­
plo, se forman nuevas membranas en 
las partes de la mucosa, que de ellas 
se habian desembarazado. 

Las membranas diftéricas de la trá­
quea se disuelven igualmente por la 
papaina, y al cabo de dos ó tres ho­
ras, son desprendidas y arrojadas de 
la cánula en los sujetos traqueotomi-
zados; pero todas las formas de la en­
fermedad no son, afortunadamente, 
influidas por este agente terapéutico; 
que no tiene acción sobre las formas 
infiltradas de difteria. 

La papaina no tiene ninguna in ­
fluencia perjudicial en los órganos, 
especialmente sobre la mucosa de la 
garganta, de la tráquea, de los bron­
quios, del estómago, ó á lo menos 
los autores no lo habian observado. 
Sin embargo, todos concluyen que la 
papaina no es un medicamento es­
pecífico de la difteria, pero que su 
empleo puede, al principio del mal, 
detener la extensión de las falsas mem­
branas y contribuir así á disminuir la 
cifra de la mortalidad. 

L a luz eléctrica respecto á la hi­
giene.—Esta clase de alumbrado no 



v i c i a la atmósfera n i desprende calor, 
comparado con la iluminación de gas, 
ventajas que son m u y importantes 
bajo el punto de vista higiénico. L a 
idea de luz imol icaba la de combus­
tión, y por tanto,-desprendimiento de 
calor y fenómenos químicos; la c o m ­
binación de materias carburadas con 
oxígeno del aire era e l fenómeno i n ­
herente á los sistemas de iluminación 
usuales, realizándose en perjuicio |de 

las condiciones vitales de la atmósfe­
ra, de la cual se e l iminaba parte de 
oxígeno y se adicionaba ácido carbó­
nico pr inc ipalmente . M , C r o m p t o n 
ha verificado experiencias con las d i ­
versas sustancias quemas generalmen­
te se usan para el a lumbrado, re f i ­
riéndose á una intensidad luminosa 
de doce bujías, a lumbrando durante 
una hora , y ha obtenido los siguien­
tes datos: 

Acido 
Oxígeno Aire carbónico Calorías 

absorbido. viciado, desprendido 
— — — desarrolladas. 

Litros- Litros- Litros 

Gas de carbón de piedra 93,4 462,2 £6,9 491 
Gas ordinario 98,1 490,5 90,3 703 
Aceite de ballena 134,5 672,5 94,3 587 
Aceite de parafina 492,8 964,0 i27,4 9i l 
Esencia de trementina. 488,3 941,5 135,0 824 
Bujías de esperma. 2*4.3 1071,5 163,3 t 888 
Bujías de cera 238,1 1190,5 167,0 \ 965 
Bujías de estearina. 249,7 124 ,̂5 176,9 ¡ 943 
Velas de sebo. . . . . .• 339,7 4698,5 247,1 I 1276 
Lámparas incandescentes , 0 0 0 i 35 

Estas cifras demuestran la necesi­
dad de ventilación, puesto que, por 
ejemplo, un mechero de gas o r d i n a ­
r i o vicia 490 litros de aire por hora , y 
colocado en una habitación de dimen­
siones regulares, cinco metros de lar­
go, tres de ancho y dos con siete de­
címetros de altura, que da un v o l u ­
m e n de cuarenta metros cúbicos de 
aire, resultará que d icho mechero en 
ochenta horas absorberá todo el oxí­
geno de la habitación. Además, la 
combustión incompleta origina el des­
prendimiento de h u m o , de hol l in y 
de gases que vician el aire respirable. 
L o s mecheros de gas producen ema­
naciones sulfurosas y vapor acuoso 
que deterioran los papeles y muebla­

jes de las habitaciones, además del 
calor desarrollado que también lo fa­
c i l i t a . L a luz eléctrica está l ibre de 
tales inconvenientes, yes , por lo t a n ­
to , muy ventajosa bajo el punto de 
vista higiénico de no viciar la atmós­
fera. 

Fabricación del bicromato de 
p o t a s a . — E l gran uso que se hace de 
esta sal, ha hecho pensar en p r o c e d i ­
mientos más económicos para su fa­
bricación. M . R o e m e r ha dado el 
siguiente: se funden, juntamente l o o 
partes de mineral de cromo, 150 de 
c a l , 40 de potasa y 30 de sosa. Se 
l i x i v i a la masa después de fria con 
agua, y el líquido resultante, que 
contiene cromato de potasa y croma­
to de sosa, se trata con ácido sulfúri­
co ó clorhídrico en la proporción 
conveniente, para formar bicromato 
de potasa j sulfato de sosa. P o r eva­
poración cristaliza el b icromato de 
potasa. U n equivalente de cromato 

T O M O X V U 

neutro de potasa, más un equivalente 
de cromato neutro de sosa (que es l a 
composición del l íquido), exigen u n 
equivalente de ácido sulfúrico mono-
hidratado, y dan un equivalente de 
bicromato de potasa, otro de sulfato 
de sosa y dos de agua. 

L a situación del i m p e r i o chino. 
— P a r a los que no conozcan aquel 
país más que por poseer sobre 300 ó 
400 millones de habitantes hábiles, 
sufridos y diestros hasta la exagera­
ción, les parecerá increible que con 
15 ó 2 0 . 0 0 0 europeos se les venza 
y se les someta á las mayores h u m i ­
llaciones. Pero nada más fácil de 
comprender esta especie de parado­
j a , que se reproduce constantemente 
en toda ocasión que se presenta. 

Desde luego, e l G o b i e r n o chino 
v ive en plena fantasía; hay muchos 
mandarines que no conocen n i el 
país en que v i v e n , y creen, por 
ejemplo, que pueden poner en esta­
do de guerra l o millones de hom­
bres, cuando en realidad no cuentan 
más que con 4 0 0 . 0 0 0 hombres para 
todo el territorio c h i n o , según esta­
dísticas serias hechas allí por los m i ­
nistros acreditados y cónsules extran­
jeros, incluyendo en aquella cifra los 
160,000 tártaros, tropas escogidas 
con que cuenta el Celeste i m p e r i o , y 
de Tas cuales 6 0 . 0 0 0 hombres guar­
necen á P e k i n . Su escuadra, que 
creían i n v e n c i b l e , es m u y reducida, 
y seguramente se anulará en la pre­
sente campaña. E l desbarajuste más 
completo subsiste allí en punto á 
pertrechos de guerra; los modelos de 
armas son inf ini tos , y las fornituras, 
cartuchos y demás atavíos del sóida-
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do constituyen un verdadero caos; y 
se comprende, puesto que cuando u n 
mandarín recibe el encargo de c o m ­
prar armas, no busca lo mejor, sino 
lo más barato , que sin embargo , l o 
hace pagar á buen precio á su país; 
de m o d o , que en los arsenales d e l 
i m p e r i o se reúnen los desechos de 
E u r o p a , mezclándose en horr ib le 
confusión desde la antigua partesana 
hasta las últimas notabilidades en ca­
rabinas de repetición inglesas y de 
Norte*América . 

H e aquí los sueldos de las tropas 
regulares por categorías: L o s v i r e -
yes, especie de generales superiores, 
cobran 7 . 0 0 0 pesetas al mes; los ge­
nerales de división, 3 . 2 5 0 ; los c o r o ­
neles, 1.625; ' o s comandantes", 9 7 5 ; 
los capitanes, 650, y los soldados 20 
tan sólo, q u e , sin embargo, en aquel 
país donde tanto valor tiene el dine­
r o , resulta un haber exorbitante. 

L a s tropas regulares están retr i­
buidas por el G o b i e r n o , y las i rregu­
lares, que acuden cuando hay gue­
r r a , afiliándose á tal ó cual bandera 
de este ó del otro color , v iven por 
su cuenta, cometiendo m i l exaccio­
nes contra los pueblos donde l legan. 

E l uso del opio está prohibido en 
aquel ejército, pero la clase de tropa 
abusa de este narcóticocuanto puede 9 

embruteciéndose de la manera más 
triste que puede imaginarse, y entre 
tanto ¡os generales se enriquecen ma­
ravillosamente en el manejo de la 
l lamada administración mi l i tar , e x ­
plotando á sus subordinados de todas 
las maneras que les sugiere su m u c h o 
ingenio, que suele ser notabilísimo en 
semejantes asuntos. 

E s t a d o s a n i t a r i o de l a i n f a n c i a 
d u r a n t e e l mes de N o v i e m b r e . — 
Según se desprende de los datos r e ­
cogidos en los centros hospitalarios 
y clínicas privadas de los redactores 
y colaboradores del Hospital de Niños, 
las enfermedades que han afectado á 
la infancia durante el mes de N o ­
viembre han sido: las anginas catarra­
les, anginas diftéricas, catarros larín­
geos y bronquiales. Se han registrado 
frecuentes casos de escarlatina v sa­
rampión. L a difteria ha hecho a lgu­
nas víctimas y se advierten exacerba­
ciones en los individuosafectos de le­
siones nerviosas. 

F e r r o - c a r r i l e s a é r e o s . — L o s de 
esta clase que hay en N u e v a - Y o r k 
trasportaron, durante el año de 1883, 
l o o . 0 0 0 . 0 0 0 de pasajeros, que satis-
facieron por sus billetes la cantidad de 
7 .000.000 de duros. E l primer ferro­
carri l aéreo se construyó en el año 
1872; y los viajeros conducidos 

11 



desde la inauguración han sido 
4 4 4 . 0 0 0 . 0 0 0 , que han dado un p r o ­
ducto de 3 2 . 0 0 0 . 0 0 0 de duros. 

»•> 

Ensayo de un m i n e r a l de z i n c , — 
Se disuelve el mineral pulverizado en 
ácido nítrico, calentando un poco; se 
d i l u j e en agua; se f i l tra; se precipita 
por el amoniaco en exceso hasta re-
disolver el óxido de z i n c ; se filtra 
nuevamente y se precipita por el h i ­
drógeno sulfurado ó por el sulfuro 
amónico. E l precipitado blanco de 
sulfuro de z inc se recoge sobre un 
filtro, se lava, se seca y después se 
calienta fuertemente en contacto del 
aire, y el óxido de z inc resultante se 
pesa y se deduce la cantidad de z inc . 

L a exposición forestal de E d i m ­
b u r g o . — E s t e certamen, destinado á 
una especialidad del trabajo humano, 
se halla muy concurr ido , l leno de ca­
sas de labranza, de objetos labrados 
de madera, trabajos de cestería, mue­
bles en general, objetos de goma en 
todas sus clases, máquinas de serrar 
y agrícolas, herramientas para labrar 
la tierra y la madera, resinas, cera 
vegetal, y otra porción de objetos 
propios del cult ivo y aprovechamien­
to forestal. 

E n t r e las naciones que han c o n ­
tr ibuido más principalmente á dar 
realce á esta exposición, figuran: 

F r a n c i a , D i n a m a r c a , Suecia y N o ­
ruega, Venezuela , C h i l e , Japón, I n ­
dia , Canadá, B o r n e o , Guayana i n ­
glesa, Estados U n i d o s , N u e v a Z e ­
landa, Siam y Z a n z í b a r . 

M I 

Higiene d e l mes de D i c i e m b r e . — 
L o s crueles descensos de temperatura 
que se advierten en estos dias, y la 
frecuencia con que ocurren defuncio­
nes á causa de las pneunomías y otros 
afectos del aparato respiratorio, ex i ­
gen grandes precauciones, m u y p r i n ­
cipalmente para las personas débiles 
y enfermizas. Para ellas, la aiimeryta-
c i o n debe ser reparadora, tomando 
alguna cantidad de v ino en las comi­
das, y alguna infusión de té ó café, 
no m u y cargada, después de estas. 

L a práctica de taparse la boca á la 
salida los sitios q u e , como teatros, 
reuniones, etc . , t ienen una tempera­
tura elevada, es m u y buena, por más 
que sea censurada por algunas perso­
nas, no* sabemos en v i r t u d de qué 
causa. 

Compréndese fácilmente que el 
aire frió tiene cómodo acceso de la 
boca á los pulmones, donde la san­
gre adquiere una temperatura igual á 
la del ambiente, y por lo tanto que 
u n pañuelo templará en cierto modo 
e l aire, y evitará sobre todo que se 

respire por la boca, precaución indis­
pensable que constituye una gran 
regla de higiene. V e r d a d es que tal 
precaución es inútil si al mismo t i e m ­
po no se cuida de que la traspiración 
cutánea no se interrumpa bruscamen­
te, debiendo ser el abrigo todo lo ce­
ñido al cuerpo que se pueda. 

L o s cuellos de pieles los creemos 
perjudiciales, por e l exceso de calor 
que dan á la garganta, originando no 
pocas anginas, Estas afecciones y los 
catarros de diversas vías son m u y fre­
cuentes en este mes. 

L a regla general de preservación 
higiénica debe ser: ev i tar la i n c l e m e n ­
cia del t iempo con medios de calefac­
ción y alimentación, y hacer de m o ­
do que el cuerpo se habitué á ella, 
abrigándole siempre. P o r eso las per­
sonas que toman duchas en toda 
época del año, tienen m u c h o adelan­
tado para no sentirse aquejadas de 
todos los accidentes propios de la es­
tación. S in embargo, esta práctica no 
debe adoptarse sin que el médico no 
la reglamente de un modo sensato, 
muy principalmente en los niños. 

T . L . 
H N 

Indicación romana.—Se refiere á 
un cic lo de quince años, puramente 
convencional , referente a l modo de 
cobrar los tributos los emperadores 
romanos, de l cual era el tercero el 
que comenzó la E r a Cr is t iana. Y así 
para hallar e l número correspondien­
te del c ic lo en un año dado, se le 
sumarán tres unidades, y d i v i d i d a l a 
suma por quince , su residuo será el 
número de que se trata, y si no hay 
residuo, la indicación será 15. 

M u l t i p l i c a n d o 28 por 19 y por 15 
que representan los ciclos solar, l u ­
nar, é indicación romana, resulta 
7.980, que es lo que se l lama período 
Juliano, que comenzó 4.714 años an­
tes de Jesucristo, y en el p r i m e r año 
de dicho período J u l i a n o , los tres 
ciclos eran iguales á uno. Este perío­
do sirve para determinar las eras. 

• i 1 

Reacciones químicas por vía seca. 
l . ° Se volat i l izan por la acción 

del calor las combinaciones de amo­
niaco, de mercur io , algunas de arsé­
nico (con olor aliáceo), el azufre y 
sus ácidos, el agua, etc. 

2. 0 C o l o r a n la punta exterior d e l 
soplete y la l lama de a lcohol , y mejor 
la de gas; 

Violado: sales de potasa (excepto 
borato y fosfato.) 

Amarillo*, sales de sosa. 
Amarillo verdoso*, sales de barita y 

ácido molíbdico. 
Rojo de earrnin\ sales de estronciana 

y l i t i n a . 

Amarillo rojizo: sales de ca l . 
Verde: óxido cúprica, ácido bóri­

co y fosfórico libres. 
Azul: arsénico, ant imonio, p l o m o , 

c loruro de cobre. 
3 . 0 H u m e d e c i e n d o con d i s o l u ­

ción de nitrato de colbato y á la l l a ­
ma del soplete sobre el carbón, dan: 

Vidrio azul: fosfatos, boratos y s i ­
licatos alcalinos. 

Masa azul infusible: alúmina, ácido 
sílico y fosfatos térreos. 

Masa verde: óxido de z i n c , de es­
taño y ant imonio. 

Masa de color de rosa: magnesia. 
4 . 0 C o n el bórax forman al fuego 

de oxidación del soplete una perla 
de color: 

Violado: óxidos de manganeso en 
c. y f. (1), y de níquel en c. 

Azul: óxido cobaltos© en c. y f,, y 
óxido cúprico en f. 

Verde: óxido crómico en f.; y al 
fuego de reducción los óxidos de 
h i e r r o . 

Rojo: óxidos de hierro en c.; y de 
níquel en ' f . ; y al fuego de reducción 
el óxido cúprico. 
• 5. 0 C o n sosa al fuego de reduc­

ción sobre el carbón, dan: 
Botón metálico: p lata, estaño, cobre 

y oro. 
Polvo gris infusible: níquel, cobalto^ 

h i e r r o , p lat ino, i r i d i o . 
Botón metálico y baño: antimonio 

(baño y humos b l a n c o s ) ; bismuto 
(baño amaril lo pardo); p lomo (baño 
amari l lo) . 

Baño sin botón metálico: z inc (baño 
amaril lo en c. y blanco en f . ) ; c a d ­
mio (baño pardo). 

L a expos ic ión i n t e r n a c i o n a l de 
N u e v a - O r l e a n s . — C o n el carácter de 
industr ial y algodonera, acaba de 
inaugurarse este certamen en la h e r ­
mosa ciudad que sobre el delta del 
caudaloso Mississipí bañan las aguas 
del gran golfo oceánico formado por 
la conjunción central de las tres 
américas. 

Las construcciones superan en 
grandeza y magnificencia á todo lo 
conocido. E l edificio pr inc ipa l mide 
1.378 pies de longi tud por 905 de 
ancho, dimensiones que no llegó á 
alcanzar ninguno de los locales des­
tinados á las más célebres exposicio­
nes europeas; todo está cubierto de 
cristales, y su disposición es t a l , que 
el observador dentro de él abraza, 
de un sólo golpe de vista, e l c o n j u n ­
to de tan hermoso edif ic io . 

E n este palacio de la industria, aé­
reo y diáfano como ninguno, m o n ­
tado sobre columnatas admirable-

(1) L a letra c. quiere decir en calien­
te y/ , enfrio. 



mente dispuestas para su mejor v i ­
sualidad artística, se halla la m a q u i ­
naria extendida en toda la longi tud, 
pero comprendiendo la tercera parte 
de su ancho, ó sean 3 0 0 metros; en 
la inmensa galería destinada á dicha 
maquinaria puede observarse el pro­
digioso efecto de más de dos millas 
de árboles de trasmisión armados de 
poleas y correas, moviendo m u l t i t u d 
de máquinas de toda especie. 

Para comprender la grandiosidad 
de este primer edificio, bastará que 
consignemos la existencia en él de 
otra galería destinada á conciertos, 
donde caben 11 .000 espectadores, 
un pabellón para la orquesta, capaz 
de contener 6 0 0 músicos, y u n órga­
no que por su extensión habrá hecho 
las veces de concertista en el acto so 
lemne de inaugurarse esta exposición 
el dia i .° del actual . 

T o d a v í a se han construido otros 
cuatro edificios; uno l lamado nacio­
n a l , para exhibir los objetos del go­
bierno central y de los Estados que 
constituyen la gran federación ame­
ricana: otro para máquinas referentes 
á la industria algodonera; el cuarto, 
por demás notable, destinado á hor­
t icultura; y el último para exhibición 
de objetos artísticos. 

E l parque que contiene estos edi ­
ficios ostenta la vigorosa y magnífica 
vejetacion mejicana, estimulada con 
e l auxil io de hábiles jardineros que 
han realizado verdaderas maravil las, 
toda vez que disponen de gran can­
tidad de agua ' y de un excelente 
suelo. 

L a exposición estará abierta desde 
el i . ° del mes corriente hasta igual 
dia de Junio del año próximo, de 
modo que durará seis meses, y según 
noticias, ha de hallarse muy c o n c u r r i ­
da, pues el número de instalaciones 
no cabe ya en los locales dispuestos 
al efecto. 

Intel igencia de los a n i m a l e s . — 
Estudiando atentamente la manera 
de ser de muchos animales, se obser­
van rasgos m u y notables de i n t e l i ­
gencia, hasta el punto de que si el 
hombre es fecundo en medios de des­
trucción para hacer la guerra á los 
animales, éstos no son menos inge­
niosos en los recursos que emplean 
para escapar de sus enemigos, y a l ­
gunos ejemplos bastarán suficiente­
mente para probar lo . 

E l macho montes que pe ve aco­
sado por los cazadores, corre p r i m e ­
ramente en zig-zag durante cierto 
trecho; desjbues se lanza de i m p r o v i ­
so á u n lado por medio de un gran 
salto, y se oculta en una espesura; 
allí aguarea á que los perros hayan 

pasado. C u a n d o algún peligro ame­
naza á su cria, la hembra la oculta 
cuidadosamente, y se hace perseguir 
en dirección distinta del asilo que le 
ha p iocurado, no volv iendo al lada 
de ella sino después de haber dado 
muchos rodeos. 

Cuéntase que una l iebre, persegui­
da durante largo tiempo, hizo levan­
tar otra, y se puso en su lugar, fuera 
de todo peligro. Otras , acosadas de cer­
ca por los cazadores, van á unirse á un 
rebaño de carneros para hacerles per­
der el rastro. P o r último, estos a n i ­
males no vuelven nunca á sus camas, 
sino después de m i l rodeos, y p r e c i ­
pitándose siempre en ellas por medio 
de un gran salto, lo que evita ser des­
cubiertos por los perros. 

Se habia colocado un lazo entre la 
nieve para coger u n oso blanco, del 
que querían apoderarse sin manchar 
su hermosa p i e l ; el lazo consistía en 
un fuerte nudo corredizo , en medio 
del cual habian puesto u n cebo. E l 
oso cayó, efectivamente, en d icho la­
zo; pero al cabo de algunos esfuerzos 
pudo recobrar su perdida l iber tad 
Se puso el lazo nuevamente, y el oso 
volvió á la carga; pero esta vez tomó 
sus precauciones, y separó hábilmen­
te la cuerda antes de tomar su presa. 
F inalmente , en una tercera cuerda se 
ocultó con mucho cuidado la cuerda 
debajo de la nieve, pero la p r u d e n ­
cia del animal fué superior; escarbó 
ligeramente la nieve hasta descubrir 
la cuerda, después la separó con la 
misma intención que la vez preceden­
te, y se apoderó del pedazo de carne 
como lo habia hecho con el anterior. 

Se renunció, pues, en vista de es­
to, á vencer su desconfianza y admi­
rable sagacidad. 

Refiere un autor, que estando e m ­
boscado durante una cacería, cerca de 
u n sitio donde habian colocado un l a ­
zo y esparcido varios trozos de carne, 
llegó una z o r r a , que se comió desde 
luego el pr imer pedazo, después el 
segundo. A l tercero tomó algunas 
precauciones para acercarse, y se de­
tuvo muy cerca del cuarto . S i n e m ­
bargo, después de algunos instantes 
de duda, cogió asimismo este p e d a ­
zo; pero llegando cerca del último, 
sus temores aumentaron, lo miró r e ­
petidas veces, alargando y retirando 
la pata, y dudando m u c h o antes de 
tomar una resolución. E n fin, la co­
dicia pudo más que la prudencia , y 
se lanzó, dando un gran salto, sobre 
el trozo de carne, quedando hecha 
prisionera. 

Cuando la zorra es perseguida con 
tenacidad, sucede con frecuencia que 
se finge muerta. A lgunos cazadores 
que han llevado á estos animales d u ­

rante un corto tiempo en su m o r r a l ; 
creyendo que estaban sin v i d a , han 
sido mordidos por ellos, en el m o ­
mento que recobraban su l i b e r t a d . 

L a a r d i l h gira siempre alrededor 
del árbol, á medida que el hombre 
se le muestra, de modo que el tronco 
se encuentra siempre entre ella y e l 
cazador que la persigue. 

Las cotorras construyen á la vez 
varios nidos, bastante próximos lo 
unos de los otros, á fin de ocultar 
mejor el que contiene la cria. 

Cuando el mir lo está oculto en una 
selva y el cazador se aproxima á e l la , 
se escabulle silenciosamente por e n ­
tre las matas y no levanta el vuelo 
sino después de haber interpuesto u n 
trecho conveniente entre él y su per­
seguidor, partiendo de u n sitio en el 
cual el cazador no se imagina que 
está. 

N o se muestran los animales m e ­
nos hábiles en sus combinaciones, 
cuando á su vez se hacen cazadores, 
ó tratan de procurarse el a l imento. 
L a astucia de la zorra es tan conoc i ­
da respecto á este asunto, que se ha 
hecho proverbia l . Las aves, los i n ­
sectos, usan m i l ardides para atraer 
su presa. 

P o r u n instinto notable, ataca e l 
lobo á su presa abiertamente en ios 
bosques, y se apodera de ella por sor­
presa en las inmediaciones de los c a ­
seríos; por la misma causa el oso, lo 
mismo que la z o r r a , cuando cogen 
durante la noche u n animal que no 
pueden comerse del todo, t ienen el 
cuidado de ocultar ó enterrar e l res­
to para cuando tienen hambre; y la 
ardi l la , que reúne provisiones d u r a n ­
te el verano, tiene el cuidado,, en vez 
de encerrarlas en un mismo si t io , de 
colocarlas en dopósitos diferentes. 

U n particular habia logrado d o ­
mesticar una z o r r a , á la que dejaba 
en completa l ibertad durante el d i a , 
no tomando más precaución que h a ­
cerla atar durante la noche. Pero ha­
biendo comprendido el animal que 
podia fácilmente desprenderse de su 
col lar , se le ocurrió desertar durante 
la n o c h i para entregarse á su oficio 
de merodeadora. T e n í a , sin embar­
go, el más escrupuloso cuidado de 
no hacer daño alguno n i en el c o ­
r r a l de su amo n i en el de sus v e ­
cinos, sino solamente en los lejanos. 
N o obstante esto, tuvo pronto un tér­
mino; diversos crímenes atrajeron las 
sospechas sobre el culpable; se ejer­
ció una exquisita v igi lancia , y no se 
tardó en descubrir sus amaños. 

Se ha observado á una zorra que, 
queriendo apoderarse de un gallo 
de Indias encaramado en u n á r ­
b o l , y á una altura donde ella no p o -
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dia alcanzar, se le ocurrió ponerse á 
dar vueltas c o n una extrema v e l o c i ­
d a d a lrededor de l t r o n c o , á fin de 
causar vértigos á la presa que c o d i ­
ciaba. E l ga l lo , en efecto, habiendo 
seguido c o n la vista e l m o v i m i e n t o 
c i r c u l a r de su enemigo, no tardó en 
aturdirse , y fué á caer en la boca del 
astuto a n i m a l . 

»•» 
A g u a de heno p a r a los terneros. 

— L o s agricultores ingleses, que como 
es sabido, dedican especial p r e f e r e n ­
cia á la economía r u r a l , emplean u n 
medio de sustituir la leche en las r e -
ses de cr ia con otra sustancia que las 
nutre y la t o m a n con agrado. A l g u ­
nos ganaderos dan á los caballos ave­
na machacada, centeno, cebada y he­
n o recortado, c u y o a l imento se cuece 
en agua y se les da c o m o a l i m e n t o ; 
resulta además u n líquido que sirve 
para a l imentar los animales de c r i a , 
observándose que á los terneros de 
tres meses se les p o d i a s u p r i m i r l a 
cant idad de la leche, supl iendo l a 
otra parte con el l íquido expresado, 
y á los seis meses p o d i a n pasar sin 
mamar dándoles d i c h a agua de heno 
mezclada c o n igual c a n t i d a d de espu­
m a de leche, c o n lo c u a l se n u t r e n 
perfectamente y su salud no se resien­
t e . L o s bueyes también t o m a n c o n 
agrado la infusión de h e n o , y así se 
obtiene gran ahorro de leche que se 
puede dedicar á la fabricación de 
queso ó de manteca . 

C o s m é t i c o s a n t i h i g i é n i c o s . — 
Según análisis detenidos de algunos 
dist inguidos químicos, existe en e l 
comerc io una p o m a d a c o n t r a la a lo­
pecia , quecont ienecantár idas y aceite 
de crotón. N o pocos depi lator ios se 
c o m p o n e n de sulfuro de arsénico y 
l i t a r g i r i o , e l de B o u d e t consta de u n 
33 por l o o de cal v i v a y sulfuro de 
sodio. L a inmensa mayoría de los 
polvos de arroz c o n t i e n e n arsénico. 
L a ve lout ine V i a r d tiene a lbaj^lde; 
las l lamadas aguas de tocador con­
tienen también sustancias p e r j u d i c i a ­
les ó tóxicas, aunque n o en gran 
c a n t i d a d . 

L a Leche anti-efélica de Caudés es 
bastante i n o f e n s i v a ; solo contiene 
c inco gramos y dos centigramos de 
solimán p o r l i t r o . E l agua R o c h e s no 
pasa de u n 3,8 por l o o de piedra i n ­
fernal ; la de C a s t i l l a 1,6 de extracto 
de S a t u r n o ; e l Agua de lis contiene 
calomelanos, y e l autor sabrá p o r qué; 
el Agua magnifica^ 9,78 de l i t a r g i r i o ; 
la de B e r e n i c e , únicamente c i n c o . L a 
t intura de Baf ín , cincuenta gramos de 
nitrato de finta por l i t r o ; v e r d a d es 
que la de l C h a t e h t tiene 94,8. E l 

A g u a florida contiene 28 gramos de 
l i targ ir io (óxido de p l o m o ) . 

M u c h o s jabón s están coloreados 
con sesquióxido de p l o m o , b isu l furo 
de m e r c u r i o y varias materias putres­
cibles. 

E l frasco número uno de l Agua de 
Africa para teñir los cabel los, c o n t i e ­
ne 3,100 p o r l o o de nitrato de p la ta , 
y el número dos, 7,60 de sulfuro de 
sodio; el número dos d e l Melanoghne 
y e l Chromacone encierran 7,3 gramos 
por l o o de ni t rato de p l a t a ; c ierta 
t i n t u r a vegetal, l l e v a en e l n u m e r o 
uno una disolución de ácido p i r o g á -
l i c o , y en el número dos el 12 y 88 
por l o o respect ivamente de ni trato 
de plata y álcali volát i l , p u d i e n d o 
aplicarse lo m i s m o , poco más, poco 
menos, á las t inturas d e l Monte Blan­
co, Bahama, Egipcia, etc. C i e r t a t i n ­
tura para quitar las manchas de la 
p i e l se reduce á una fuerte solución 
de cianuro de potasio (compuesto de 
ácido prúsico). 

C o m o se ve , es indispensable tener 
m u c h o cuidado en la elección de cos­
méticos y mejunjes de que tanto 
gasto hace la m o d a . 

C a n a l e s . — E n t r e los canales más 
notables há t i e m p o construidos , figu­
ra el I m p e r i a l de la C h i n a que tiene 
una l o n g i t u d de i . o o o m i l l a s : t a m ­
bién data de t i e m p o e l canal de L a n -
guedoc, largo de 148 mil las , c o n m u ­
chas represas y acueductos p a r a l a 
navegación de buques de c i e n tone­
ladas de registro. A c t u a l m e n t e , el 
m a y o r canal navegable es e l de l N o r ­
te de H o l a n d a , c o n c l u i d o e l año 
1825, que tiene 122 pies de a n c h o 
en la superficie de las aguas, y 31 en 
el fondo, c o n una p r o f u n d i d a d de 20 
pies, r e c o r r i e n d o u n t r a j e c t o de 5 1 
millas de A m s t e r d a m hasta H e i d e r . 

P r o d u c c i ó n í á c i l de e l e c t r i c i d a d . 
— C a l i é n t e s e una hoja de p a p e l á un 
fuego fuerte; l lévese á u n sitio oscuro 
cogido de una punta y aproxímese 
el dedo índice d o b l a d o ; y se obser­
vará una chispa acompañada de u n 
pequeño chasquido. 

O t r o medio es e l s iguiente: tómen­
se dos hojas de p a p e l , c o l o c a n d o entre 
amb3s una hcja de o r o ; después de 
electrizarse p o r el fuego c o m o se ha 
d i c h o antes, se pasa la p u n t a de u n 
lapicero y se notará una señal l u m i ­
nosa de gran i n t e n s i d a d . 

+++ 
E l t e m p l e de l a s p e q u e ñ a s b r o c a s 

de a c e r o — S a b i d o es de todos que-
cada objeto de acero se t e m p l a de 
dis t into m o d o , según su clase y e l fin 
á que se dest ina, y por e l lo u n tas, 
u n m a r t i l l o , una s ierra , u n escoplo , 

una espada ó una lanza , se t e m p l a n 
de diferente manera . P o r e jemplo , 
las hojas de sierra se destemplan para, 
afilarlas y triscarlas de n u e v o , y l u e ­
go, el método mejor para volverlas á 
templar , consiste en calentarlas y su­
mergir las en aceite, y para evitar que 
se t u e r z a n , se sacan en seguida de 
este l íquido y se co locan entre dos 
p l a n c h a s t e h ierro humedecidas c o n 
agua. 

Respecto á las brocas pequeñas, 
objeto de este suelto, se recomienda 
calentarlas al ro jo , sumergiéndolas 
en seguida en azogue, resina ó una 
disolución saturada de c ianuro d e 
potasio en agua. 

A m p u t a c i o n e s m ú l t i p l e s . — L a 

Revue des Sciences medicales, según re­
fiere e l Nev York medical journal, y e l 
Medical Nezvs, muchos casos de a m ­
putaciones múltiples m u y notables. 
E n un p r i m e r caso, e l D r . T r e m a i r e 
amputó las dos manos y los dos pies 
de u n h o m b r e atacado de gangrena 
de ambas extremidades á consecuen­
c i a de una congelación. E l e n f e r m o , 
tratado p o r e l método de G u e r i n ^ 
curó perfectamente y v ive aún. 

P o r o tra parte , e l D r . A s h u r t , p u d o 
observar en su servicio una serie d e 
cuatro casos de curación de a m p u t a ­
ción d o b l e . T r á t a s e de traumatismos 
sobrevenidos á los empleados en f e ­
r r o c a r r i l e s , A m p u t a c i ó n del antebra­
zo derecho y de l muslo i z q u i e r d o d e l 
p r i m e r o : d e l brazo y de la p i e r n a i z ­
q u i e r d a de l segundo, del antebrazo 
derecho y de la p i e r n a i z q u i e r d a de l 
tercero: de l pié derecho y de la p ier­
na i z q u i e r d a de l c u a r t o . — T o d o s 
estos enfermos c u r a r o n afortunada* 
mente . 

T r a t a m i e n t o de vides f i l o x e r a d a s . 
— D e b a j o de la corteza de las vides 
quedan gran número de huevos de la 
filoxera^que al l legar la estación p r o ­
pia se desarrol lan y d a n lugar á gran 
número de insectos de la especie. 
P o r esto conviene no descuidar el 
tratamiento de los viñedos i n v a d i d o s , 
y durante el i n v i e r n o se puede some­
ter á las plantas al embadurnamiento 
c o n u n preparado compuesto de los 
siguientes ingredientes, en las p r o ­
porciones que se expresan: 

C a l v iva. . . . . 100 partes. 
Nafta l ina. . . . 30 — 
Aceite denso. . . 30 — 
A g u a 300 — 

Se m e z c l a n la naftalina y e l aceite, 
luego la c a l , prev iamente h u m e d e c i ­
d a , y finalmente se añade el agua, 
removiéndolo constantemente. C o n 
esta materia se pintan las plantas, sin 
necesidad de descortezarlas, y los va-



pores que se desprenden bastan para 
destruir los gérmenes de la plaga. E l 
coste de la operación viene á resultar 
á 40 pesetas por cada cinco rail vides 
sometidas á este tratamienio. 

*** 

Diamante del azúcar.—-Un quí­
mico ilustre, el Sr. Moncier, ha ob­
tenido de este sabroso producto, sin 
más que calcinarlo, un carbón más 
pesado que la antracita y el que pro­
cede del mismo diam-nte, pero con 
una dureza capaz de rayar el cristal: 
sin embargo, su cohesión es muy 
débil, pues basta restregarle contra 
la hendidura que produce sobre el 
vidrio, para que se desmorone fácil­
mente. 

Se logra con este producto un 
nuevo cuerpo de gran resistencia, 
reduciéndole primeramente á polvo 
y mezclándole después con una por­
ción determinada de alquitrán bien 
seco: ambos ingredientes se introdu­
cen en un tubo de porcelana que, lle­
vado al horno, se somete á la tempe­
ratura del rojo blanco. 

Después de enfriado el nuevo pro­
ducto, resulta un carbón tan duro y 
coherente que raya el cuarzo de ma­
yor resistencia lo mismo que si fuera 
diamante. 

Esta facultad de rayar todos los 
cuerpos lo mismo que aquella piedra 
preciosa, es probable que motive al 
producto en cuestión algunas aplica­
ciones industriales, sobre todo si se 
logra obtener á bajo precio. 

Y á este propósito, he aquí la ex­
clamación final que hace el periódi­
co italiano de donde tomamos esta 
noticia: «quizá llegue el dia en que 
un químico, haciendo experimentos 
con el terrón de azúcar economizado 
en el café, descubra el arte de fabri­
car el diamante.» 

« • < 

Profundidad de algunas minas. 
— L a mina de carbón más profunda 
de Inglaterra es la Rosebridge, que 
tiene 2.418 pies de profundidad, ó 
sean, 737 metros; ha estado en ex­
plotación durante bastantes años, 
dando una gran cantidad de carbón. 
La mina de hulla más profunda del 
universo es la Poirier} próxima á 
Charleroi(Bélgica), que alcanza2.724 
pies (830 metros) de profundidad. E l 
carbón se extrae por medio de un 
cable plano de alambre de hierro de 
siete pulgadas de ancho y compuesto 
de ocho cordones, con un peso de 
nueve á diez toneladas. La extracción 
es lenta y salen al exterior unas 260 
toneladas diarias. Hay otra mina muy 
profunda cerca de Charleroi y es la 
Sacre Madame, en Dempreney, uno 
de cuyos pozos tiene 2.498 pies 

(761,39 metros) de profundidad. E l 
carbón sale del fondo del pozo á la 
superficie en 57 segundos. 

m 
Barniz para toneles de cerveza. 

— E l procedimiento de revestir el 
exterior de las cubas y toneles des­
tinados á contener cerveza va en 
descenso, sustituyéndolo el de barni­
zar las paredes internas de los reci­
pientes con un barniz especial, con 
preferencia el de Fcrnbach, que se 
elabora en la gran fábrica que tiene 
en Nancy (Francia). Este barniz no 
comunica sabor ni olor á la cerveza, 
y para su empleo debe observarse lo 
siguiente: tener la botella bien tapa­
da hasta que deba usarse, y antes de 
sacar el barniz agitar fuertemente la 
botella, extrayendo solo el que deba 
tener empleo inmediato, porque se 
evapora con suma rapidez; caso de 
ser espeso, se hace más fluido con la 
adición de alcohol de 9 5 o , con el cual 
también se limpian los pinceles. Antes 
debarnizar los toneles y cubas se la­
van perfectamente, tapando todas las 
grietas, y después de bien seca se 
aplican sucesivamente tres capas de 
barniz, cuidando de que al dar una 
mano esté bien seca y dura la ante­
rior. Si el barniz no se seca bien es 
prueba de que la madera no estaba 
seca, y en este caso, se calienta bien 
la madera con un soplete ó lámpara 
de alcohol. E l hierro puede también 
barnizarse después de bien limpio y 
sin óxido. Los álcalis alteran este bar­
niz, impidiendo forme costra dura y 
adherente á la madera. 

I>I 

Un buen insecticida.—Casi todos 
los árboles vegetales en general, se 
ven atacados continuamente por mul­
titud de insectos que el agricultor no 
sabe combatir si no recurre á ciertos 
libros, á veces costosos, y que casi 
siempre no entiende bien: además, 
sas obras de entomología señalan mul­
titud de ingredientes distintos para 
cada clase de insectos, que el labra-
por no puede clasificar debidamente, 
á veces cometeria mil errores para 

econocerlos, que apreciados después, 
le harian retroceder, llenándole de 
confusiones, y por lo tanto, el sistema 
ni es práctico, ni conveniente siquie­
ra el intentarlo, por los que no tie­
nen noción alguna de las ciencias na­
turales. 

En su consecuencia, los verdade­
ros sabios, que buscan soluciones fá­
ciles para los graves problemas del 
trabajo, que como éste, es de suma 
importancia por el mal inmenso que 
entraña para la producción agrícola, 
han convenido en una íórmula bien 

sencilla y de la cual tienen una ide a 

nuestros lectores. 
Por cada litro de agua añádase 30 

gramos de petróleo y 25 de sal co­
mún, y con éste líquido se riega bien 
la planta atacada, en aquella parte 
donde se manifieste la existencia del 
insecto. Otra receta consiste en mez­
clar 80 gramos de petróleo y 25 de 
jabón amarillo con 9 litros de agua. 

Como se comprende fácilmente, 
ambas recetas son baratísimas, aun 
cuando sea preciso aplicarlas en gran 
escala para limpiar un huerto de cual­
quier plaga de insectos. 

Preceptos de la ciencia.—El in­
vierno y los niños.—Durante el invier­
no no deben olvidar las madres los 
siguientes consejos: 

I. E l frió tonifica los organismos 
robustos, pero estimula los débiles; 
por esta causa, si es conveniente que 
se acostumbren los niños á los lavato­
rios de agua fria en todo tiempo, tam­
bién es prudente preservar á los muy 
pequeños de los cambios bruscos de 
temperatura. 

II . Los niños de pecho deben 
tener resguardado el rostro de las co­
rrientes de aire frió, con ligeros pa­
ñuelos, evitando los excesivos lazos y 
corbatas que oprimen su cuello, y los 
gorros pesados, que calientan mucho 
su cabeza. 

III . Las mejores horas de sacar 
los niños á paseo son de doce á tres 
de la tarde. 

I V . La ropa de los mayorcitos 
debe ser ligera y á la par de abrigo, 
dejándoles libres los movimientos. 

V . Lamejor calefacción es el jue­
go, que revela salud y vigor en los 
pequeñuelos. 

V I . La temperatura de los dor­
mitorios no excederá nunca mucho 
de la de los corredores y demás ha­
bitaciones. 

V I I . La cama no debe ser muy 
blattda, ni tener almohadas ni col­
chones de pluma. No debe calentar­
se, sobre todo la de los mayorcitos, 
á menos que lo aconsejare el médico. 

VII I . Se alejarán los braseros mal 
encendidos ó mal cubiertos del cuar­
to de los niños. 

I X . Es prudente quitar el frió al 
agua, sobre todo para los predispues­
tos á catarros, trastornos que deben 
cuidarse pronto y bien. 

X . La alimentación debe ser du­
rante el invierno parca y reconstitu­
yente. E l vigor de las fuerzas diges­
tivas permite dar el aceite de hígado 
de bacalao, preciosa sustancia que 
tiene, sin embargo, precisas indica­
ciones. 

D R . TOLOSA LATOÜR. 



Endurecimiento de los cimentos. 
—De las experiencias hechas por el 
ingeniero francés Sr. Perrodil, acerca 
el endurecimiento de los cimentos, 
resulta que la carga de rotura aumen­
ta con la cantidad de agua de hidra-
tacion, siendo, por tanto, mayor la 
resistencia en el agua que en el aire 
libre. 

E l cimento empleado para los en­
sayos, después de privado de agua y 
de ácido carbónico, constaba de 

Sílice j . . . 23,8 
Granos de cuarzo 1,3 
Alúmina 8,9 
Peróxido de hierro 2,0 
Cal. . 63,6 
Magnesia 0,4 

100,0 
++4 

L a s curas con papel de seda.— 
U n cirujano español, el D r . Corteja-
rena, ha encomiado las curas hechas 
con papel de seda, habiendo conse­
guido excelentes resultados en todas 
las operaciones que ha practicado. 
Sin embargo, tiene sus especiales i n ­
dicaciones, como lo reveía un artícu­
lo publicado por el D r . Aguilar y 
Lara, de Valencia, en el cual halla­
mos las siguientes reglas, que deben 
tenerse muy presentes: 

1. ° Esta cura sólo debe emplear­
se en las pequeñas soluciones de con­
tinuidad. 

2. * E a las grandes soluciones de 
continuidad, cuya supuración sea po­
co abundante. 

3. 0 Cuando se trate de obtener 
una cicatrización inmediata. 

4 . 0 Nunca podrá usarse en las 
vastas superficies, ó cuando siendo 
pequeña la solución de continuidad, 
sea ésta asiento de exudaciones con­
siderables. 

5. 0 Una vez aplicado el aposito, 
no existe una regla absoluta para su 
renovación. 

6. ° Esta se hallará subordinada á 
la cantidad de líquidos exudado^, ó 
á las complicaciones que pudieran so­
brevenir. 

7. °^ Por regla general, el aposito 
deberá renovarse siempre que se en­
cuentren manchadas las hojas del pa­
pel seda. 

8. ° Deberá prosaibirse esta cura 
en los casos de gangrena de hospital, 
puohemia, etc., y cuando las solucio­
nes de continuidad sean irregulares y 
anfractuosas. 

M-t 

Fiestas m o v i b l e s . — E n el siglo 
actual, la determinación del dia de 
Pascua se obtiene del siguiente modo: 

Se divide el número del año por 
19, y se llama a al residuo. 

Se divide el número del año por 
4, y se llama b al residuo 

Se divide el número del año por 
7, y se llama c al residuo. 

Se divide (19 Xa -+-23) por 3 0 , y 
se llama d al residuo. 

Se divide ( 2 X ^ + 4 X ^ + 6 X ^ 4 ) 
por 7, y se llama e al residuo. 

E i dia de Pascua será 22 + d+e de 
Marzo, ó el dia di-e — 9 de A b r i l . 

Aplicando estas reglas al corriente 
año de 1 8 8 4 , resulta: 
1S34 ' A 

residuo a~x 
19 D 

1SS4 ,1 7 

. — residuo b — o 
4 • 

1884 
— residuo c = I 

7 

19X3+23 ,1 1 „ 
:— residuo a = 20 

30 
2X0 + 4 X 1 + 6 X 2 0 + 4 r e s í d u Q g z = z 2 

7 
Luego el domingo de Pascua será 

2 2 + 2 0 + 2 de Marzo , ó sea 13 de 
A b r i l . 

Para el siglo que viene, el 23 que 
se suma para encontrar el valor de d 
será 24; y el 4 que se suma ai nume-
rador para hallar e} será un 5. L o 
demás igual. 

Fijado el dia de Pascua, con arre­
glo á el se determinan los de las 
fiestas movibles. 

L a septuagésima es nueve semanas 
antes de la Pascua. 

E l miércoles de Ceniza es cuarenta 
y siete dias antes de la Pascua, ambos 
inclusives. 

L a Ascensión se celebra cuarenta 
dias después de Pascua, contando am­
bos. 

Las letanías son los lunes, martes 
y miércoles antes de la Ascensión. 

L a fiesta de Pentecostés es c i n ­
cuenta dias después de la Pascua, con­
tados ambos dias. 

L a Tr in idad se celebra á los cin­
cuenta y siete dias después de la Pas­
cua, incluyendo ambos dias. 

E l dia de Corpus, corresponde se­
senta dias después de la Pascua, sin 
contar el primer dia. 

E l primer domingo de adviento 
sólo puede ocurrir desde el 27 de 
Noviembre al 3 de Diciembre, ambos 
inclusive, y por tanto es el domingo 
comprendido entre dichos dias. 

Las cuatro témporas se fijan en 
las siguientes épocas: la primera, des­
pués del primer domingo de Cuares­
ma; la segunda, después del primer 
domingo de Pentecostés; la tercera, 
el miércoles siguiente á la Exalta­
ción de la Santa Cruz , que se celebra 
el 14 de Setiembre, y la cuarta des­
pués del tercer domingo de adviento; 
todas son los miércoles, viernes y sá­
bados de las semanas correspondien­
tes á las épocas expresadas. M I 

U n a planta electro-magnética.— 
Recientemente se ha descubierto en 
Nicaragua una extraña planta, que 
por las singulares propiedades elec­
tro-magnéticas que la distinguen, ha 
recibido el nombre de Filotaria eléc­
trica. Cuando se corta una de sus ra­
mas, dice la Reforma Agrícola de L i s ­
boa, experimenta la mano un violen­
to excremecimiento, parecido al que 
produciría una bobina de Rumffort, 
y colocada una brújula á cinco ó seis 
metros, déjase sentir la influencia 
magnética de la planta sobre el ins­
trumento. L a intensidad de estos fe­
nómenos, varía según la hora en que 
se practica el experimento; por la no­
che, la acción es casi nula, llega á su 
máximun á las dos de la tarde, y au­
menta notablemente los dias de tem­
pestad; sí llueve, desaparece toda ma­
nifestación eléctrica y la planta se mar­
chita. 

— •»» 
Tratamiento médico del estrabis­

mo de los n i ñ o s . — A l principio del 
estrabismo convergente, mientras es 
intermitente, el D r . Boucheron hace 
instilar mañana y tarde en los dos ojos9 

tres gotas del colirio siguiente: 

Sulfato neutro de atropina. 5 centgr. 
Agua destilada 15 gramos 

H . s. a. 
Es preciso que las dos pupilas per­

manezcan dilatadas durante todo el 
curso del tratamiento. 

Los ojos se corrigen si el tratamien­
to es aplicado desde el principio. 

L a curación resulta definitiva si el 
niño crece rápidamente , porque los 
músculos del ojo se desarrollsn mien­
tras están en equilibrio. 

Más tarde, para la lectura, se em­
plean lentes de cristales convexos 
contra la hipermetropía, que es la 
causa primitiva del estrabismo. 

Cemento de P a r i s para unir 
cascos y otros objetos. 
Tómese de goma laca arábiga. 5 partes. 
Azúcar cande 2 — 
Albayalde en cantidad suficiente para 
dar color. 

»+» 
Se ha publicado el número 17 d e l 

segundo año de su publicación de la 
Revista La Madre y El Niño, que d i ­
rige el D r . Tolosa Latour, y contie­
ne el siguiente interesante 

SUMARIO.—Revista general, Juan Pé­
rez Zúñiga.—Higiene infantil Doctor Ca-
radec.—Preceptos de la Ciencia, Dr To­
losa Latour.— Los niños y la Ciencia, por 
Olmedilla.—Horrible duda, por Luis V i -
dart.—Influencia que sobre la salud tienen 
el régimen escolar y los métodos de ense­
ñanza actuales.—El secreto de la doma­
dora, por Federico Degetau.—Una madre 
como hay muchas, Dr. Marin Perujo.— 



Ecos teatrales, por Un Pradazo 
hechos. 

-Dichos 

A TOÁOSLOS QUE SUFREN DE epi lepsia , ca lambres y 
enfermedades de los n e r v i o s , les recomendamos 
c o n i n s i s t e n c i a e l método t a n u m v e r s a l m e n t e co­
n o c i d o y casi m i l a g r o s o d e l profesor D r . A l b e r t , 
Par ís , 6 , P l a c e d u T r o n é . Diríjanse todos los en­
fermos á é l con «confianza» y m u c h o s de ellos en­
contrarán l a s a l u d que desesperaban de n u n c a 
r e c o b r a r . T r a t a m i e n t o de correspondencia , PRE­
v i a comunicación de l a h i s t o r i a d e t a l l a d a de l a 
e n f e r m e d a d . 

E l profesor D r . A l b e r t no acepta h o n o r a r i o s 
h a s t a c o m p r o b a r resultados verdaderos . 

CORRESPONDENCIA 

A D M I N I S T R A T I V A . 

Barcelona*—G. P . — Se r e m i t e n los doce tomos 
de r e g a l o . 

Ferrol, —S. M . — R e c i b i d a s 20 ptas . p a r a p a g o 
de las dos suscric iones que a v i s a desde i , ° de E n e ­
r o . Se r e m i t e n los ocho tomos de r e g a l o . 

Alhacete.—J. B . — R e c i b i d o 43 ptas . que le dejo 
abonadas en c u e n t a . 

Vendré ll.— 'R. S . — Q u e d a t o m a d a n o t a de l a 
suscr ic ion de D . A . T . 

Enviny.—R. L . A . — T o m a d a n o t a de u n año 
de suscr ic ion desde i . ° de O c t u b r e . Se r e m i t e n los 
números p u b l i c a d o s . 

Armillas.—]. F . E . — R e c i b i d o 10 p t a s . p a r a 
e l año de s u s c r i c i o n que se le está s i rv iendo. Se 
r e m i t e n los cuatro tomos de r e g a l o . 

Chuches.—M. G . — R e c i b i d o 12 ptas . que le dejo 
abonadas en c u e n t a . 

Málaga.—}. M . E . — R e c i b i d o 25 ptas . que le 
dejo abonadas en c u e n t a . 

Huesca.—M. C . — R e c i b i d o por e l a d m i n i s t r a ­
d o r de El Reformista^ l a l i b r a n z a de 14 ptas . 

Sarinena.—J. B . — R e c i b i d o e l i m p o r t e de dos 
años de s u s c r i c i o n desde i . ° de E n e r o de 1884 á 
fin de D i c i e m b r e de 1885, p a r a D . R . L . Se r e m i ­
t e n los ocho tomos de r e g a l o . 

Iñas.~M. T . O . — R e c i b i d o e l i m p o r t e de l a 
suscr ic ion desde i . ° de D i c i e m b r e á fin de J u n i o . 

Línea de la Concepción.—J. de los S . — T o m a ­
d a n o t a de seis meses de suscr ic ion desde i . ° de 
N o v i e m b r e . Se r e m i t e n los dos tomos de r e g a l o . 

Castellón.—A. S . — T o m a d a n o t a de u n año de 
suscr ic ion desde i . ° de D i c i e m b r e . Se remite e l 
número p u b l i c a d o . 

ANUNCIOS. 

APARATO ELÉCTRICO 
G O L P E A D O R 

Lo sencillo de su manejo y lo sólido 
de su construcción, lo ponen al al­

cance de las personas menos versadas 
en esta clase de aparatos, cuyos pre­
cios son los siguientes: 

Aparato n.° 1, para l íneas de 
3 k i lómetros: 7 duros. 

Aparato n.° 2, para l íneas de 
6 ki lómetros: 10 duros. 

Cada aparato consta de dos recep­
tores, dos trasmisores 6 manipulado­
res y dos pilas. Ei alambre es aparte 
y vale 6 pesetas los 100 metros, con 
doble cubierta de gutta y algodón. 

Para grandes trayectos puede utili­
zarse el alambre galvanizado que se 
encuentra en todas partes; pero en 
este caso son necesarios los aislado­
res de porcelana, que valen 10 pese­
tas la docena. 

Dichos aparatos se remiten á gran 
velocidad perfectaoiente embalados 
y con ía explicación en español para 
su manejo á los st ñores que envíen 
su importe, con más cuatro pesetas 
por razón de portes, al Sr. Director 
de las Oficinas de Publicidad, 
calle Tallers, n.° 2, Barcelona, en li­
branza del Giro mutuo. 

I M P O R T A N T E 

PASMOS, ECLAMPSIA Y NEUROSIS 
SE CURAN RADICALMENTE CON MI MÉTODO 

Los honorarios 

serán satisfechos después de la c u r a completa 

T r a t a m i e n t o por c o r r e o 

P R O F . D E . A L B E H T 
Honrado por la Sociedad científica francesa con la Medalla de oro 

de primera clase, para mérito eminente. 
]PAX^IS.—6, P l a c e din T r ó n e , O. 

N F E R M E D A D E S SECRETAS 
hallan curación radical por mi método, basado 
en recientes descubrimientos científicos y en el 
éxito obtenido, en los casos más desesperados, 
sin resultar la menor turbación en las funcio­
nes del organismo. Asimismo cura las enojosas 
consecuencias de los pecados de la juventud, 
neurosis é impotencias. 

D i s c r e c i ó n g a r a n t i z a d a , 
de una descripción exacta de la enfermedad. 

D R . B E L L A . 
PARI?.—O 5 P l a c e de la ISTation, 6 

Iidividito de muchas sociedades científicas. 

M i l u m d i n i mmmm 
DE VESTIDOS B E SEÑORA Y ROPA BLANCA 

POR 

D. CESÁREO H E R N A N D O D E P E R E D A 
Segunda edición 

Sehalla de venía en esta Administración, calle del Doctor Fourquet, nú­
mero 7, al precio de 6 rs, en rústica y 8 en tela. 

REVISTA POPULAR 
DE 

CONOCIMIENTOS ÚTILES 
P R E C I O S D E S U S G R X C I O H 

E n Madrid y Provincias: Un año, 40 rs.—Seis meses, 22.—Tres 
meses, 12. 

En Cuba y Puerto Rico, 3 pesos al año. 
En Filipinas, 4 pesos al año. 
Extranjero y Ultramar (países de la Union postal), 20 frs. alano. 
En los demás puntos de América, 30 francos al año. 
Regalo.—-Ai suscritor por un año se le regalan 4 tomos, á elegir, de los 

que haya publicados en la Biblioteca Enciclopédica Popular Ilustrada (excepto 
de los Diccionarios), 2 al de 6 meses y uno al de trimestre. 

ADMINISTRACION: calle del Doctor Fourquet, 7, 



De Artes y Oficios. 
Manual de Metalurgia, tomos I y II, con grabs., por don Luis Barinaga, Ingeniero de Minas* 

— del Fundidor de metales, un tomo, con grabados, por D. Ernesto Bergue, Ingeniero. 
— del Albañil, un tomo con grabados, por D. Ricar­do M. y Bausa, Arquitecto (declarado de utili­

dad para la instrucción popular). 
— de Música, un tomo, con grabados,por D. M. Blaz-quez de Villacampa, compositor. 
— de Industrias químicas inorgánicas, tomos I y II, con grabados, por D. F. Balaguer y Primo. 
— del Conductor de máquinas tipográficas, tomos I y II, con grabados, por M. L. Monet. 
— de Litografía, un tomo, por los señores D. Justo Zapater yJareño y D. José García Alcaráz. 
— de Cerámica, tomo I, congrabados, por D. Manuel Piñón, Director de la fábrica La Alcudiana. 
— de Galvanoplastia y Estereotipia, un tomo, con gra­bados, por D. Luciano Monet. 
— del Vidriero, Plomero y Hojalatero, un tomo, por D.Manuel González y Martí. 
— de Fotolitografía y Fotograbado en hueco y en relieve, un tomo, por D. Justo Zapater y Jareño. 
— de Fotografía, un tomo, por D. Felipe Picatoste. 
— del Maderero, un tomo, con grabados, por D. Euge­nio Plá y llave, Ingeniero de Montes. 
— del Tejedor de paños, 2 tomos, con grabados, por D. Gabriel Gironi. 
— del Sastre tomos I y II, con grabados, por D. Ce­sáreo Hernando de Pereda-
— de Corte y confección de vestidos de señora y ropa 

blanca, un tomo, con grabados, por D . Cesáreo Hernando de Pereda. 
— del Cantero y Marmolista, con grabados, por don Antonio Sánchez Pérez. 

Las Pequeñas industrias, tomo 1, por D. Gabriel Gironi. 
De Agricultura, Cultivo y Ganadería. 

Manual de Cultivos agrícolas, un tomo, por D. Eugenio 
Plá y Rave, {declarado de texto para las escuelas), 

— de Cultivos de árboles frutales y de adorno, un tomo, por el mismo autor. 
— de Arboles forestales, un tomo, por el mismo. 
— de Sericicultura, un tomo, con grabados, por don José Galante, Inspector, Jefe de Telégrafos. 
— de Aguas y Riegos, un t.°, por don Rafael Laguna. 
— de Agronomía,un tomo, con grabados, por D. Luis Alvarez Alvístur. 
— de podas é ingertos de árboles frutales y forestales, un tomo, por D. Ramón Jordana y Morera. 
— de la cria de animales domésticos, un tomo, por el mismo. 

De Conocimientos útiles. 
Manual de Física popular, un tomo, con grab., por D. Gu­mersindo Vicuña, Ing. industrial y Catedrático 

C A T Á L O G O DE LAS OBRAS PUBLICADAS 
Manual de Mecánica aplicada. Los fluidos, un tomo, por D. Tomás Ariño. 

— de Entomología, tomos I y II, con grabados, por don Javier Hoceja y Rosillo, Ingeniero de Montes. 
— de Meteorología, un tomo, con grabados, por don Gumersindo Vicuña. 
— de Astronomía popular, un tomo, con grabados, por D. Alberto Bosch, Ingeniero. 
— de Derecho Administrativo popular, un tomo, por D. F. Cañamaque. 
— de Química orgánica, un tomo, con grabados, por D. Gabriel de la Puerta, Catedrático. 
— de Mecánica popular, un tomo, con grabados, por D. Tomás Ariño, Catedrático . 
— de Mineralogía, un tomo, con grab., por D.Juan José Muñoz, Ingeniero de Montes y Catedrático. 
— de Extradiciones, un tomo, por D. Rafael G. San-tistéban, Secretario de Legación. 
— de Electricidad popular, un tomo, con grabados, por D. José Casas. 
— de Geología, con grabados, por D. ¡Juan J. Muñoz. 
— de Derecho Mercantil, un t., por D. Eduardo Soler. 
— Geometría Popular, un tomo, con grabados, por D. A. Sánchez Pérez. 
— de Telefonía, un tomo, con grabados, por D. José Galante y Villaranda. 

El Ferro-carril, 2 tomos, por D. Eusebio Page, Ingeniero. 
La Estética en la naturaleza, en la ciencia y en el arte, un tomo, por D. Felipe Picatoste. 
Diccionario popular de la Lengua Castellana, 4 tomos, por el mismo. 

De Historia. 
Guadalete y Covadonga, páginas de la historia patria, un tomo, por D. Eusebio Martínez de Velasco. 
León y Castilla, un tomo, por el mismo autor. 
La Corona de Aragón, un tomo, por el mismo autor. 
Isabel la Católica, un tomo, por el mismo autor. 
El Cardenal Jiménez de Cisneros, un tomo, por el mismo. 
Comunidades, Germanias y Asonadas, un tomo, por el mismo. 
Tradiciones Españolas. Valencia y su provincia, tomo I, por don Juan B. Perales. 

— — Córdobay su provincia, un t.°, por D. Antonio Alcalde y Valladares. 
De Religión. 

Año cristiano, novísima versión del P. J. Croisset, Enero á Diciembre, por D. Antonio Bravo y Tudela. 
De Literatura. 

Las Frases Célebres, un tomo, por D. Felipe Picatoste. 
Novísimo Romancero español, tres tomos. 
El Libro de la familia, un tomo, formado por D. Teodoro Guerrero. 
Romancero de Zamora, un tomo, formado por D. Cesáreo Fernandez Duro, los Regiones Heladas, por D. José Moreno Fuentes y don José Castaño Pose, 

Los tomos constan de unas 256 páginas si no tienen grabados, y sobre 240 si los llevan, en tamaño 8.° francés, papel especial, higiénico para la vista, encuadernados en rústica, con cubiertas al cromo. 
Precios: 4 rs. tomo por suscricion y 6 rs. los tomos sueltos en rústica. 

IMPORTANTE.—A los Suscritores á las seis secciones de la BIBLIOTECA que están corrientes en 
sus pagos, se les sirve gratis la preciosa y útilísima REVISTA POPULAR DE CONOCIMIENTOS UTILES, 
única de su género en España, que tanta aceptación tiene, y publica la misma Empresa. 

Dirección y Administración, Calle del Doctor Fourquet, 7, Madr id 

Est. T i p . de G . Estrada, Doctor Fourquet, 7. 

SI tomos piiblioa,cLos. 

B I B L I O T E C A 

ENCICLOPÉDICA P O P U L A R I L U S T R A D A 
ESCRITA POR 

NUESTRAS NOTABILIDADES CIENTÍFICAS, LITERARIAS, ARTISTICAS £ INDUSTRIALES 
RECOMENDADA POR L A SOCIEDAD ECONÓMICA M A T R I T E N S E 

y favorablemente informada por 
L A S A C A D E M I A S D E C I E N C I A S E X A C T A S , F Í S I C A S Y N A T U R A L E S 

D E L A H I S T O R I A , D E C I E N C I A S M O R A L E S Y P O L Í T I C A S 

Y EL CONSEJO DE INSTRUCCION PÚBLICA 


